
        
            
                
            
        

    
LA PRESENCIA DE DIOS,
QUÉ ES Y EL
MEDIOS PARA DISFRUTARLO
2 CRÓNICAS 15:2 Jehová estará con vosotros, mientras vosotros estéis con él; y si lo buscáis, será hallado de vosotros; pero si le abandonáis, él os abandonará a vosotros.
En el capítulo anterior encontramos que Zarah, el etíope, vino con un ejército de mil hombres y trescientos carros contra Asa, rey de Judá, quien hizo los mejores preparativos que pudo para darle batalla. Antes de iniciar el ataque, Asa, al frente de su ejército, elevó una oración al cielo, dirigiéndose a él de esta manera: Señor, de nada te corresponde ayudar, ni a muchos, ni a los que no tienen poder. Ayúdanos, oh Señor Dios nuestro, porque en ti descansas; y en tu nombre vamos contra esta multitud. Oh Señor, tú eres nuestro Dios, no dejes que el hombre prevalezca contra ti. Esta oración fue escuchada y contestada; obtuvo la victoria sobre los etíopes: los derrotó, los persiguió, les quitó un gran botín y regresó triunfante a Israel. Mientras iba allí, le salió al encuentro un profeta enviado por el Señor. El Espíritu de Dios vino sobre Azarías, hijo de Oded, y salió al encuentro de Asa, y le dijo: Oídme, Asa, y todo Judá y Judá Benjamín. El Señor está con vosotros mientras estéis con él; y si lo buscáis, será hallado de vosotros; pero si le abandonáis, él os abandonará a vosotros.
El Señor está contigo. Había estado con Asa y su ejército; le había dado la victoria; y ahora regresaban con un gran botín. Y el profeta sugiere que todavía estaría con ellos: que aparecería por ellos, cada vez que estuvieran en apuros, y haría por ellos las mismas cosas que había hecho mientras estaban con él, o continuaban sirviendo y adorando. a él. Y si lo buscáis, como lo hizo Asa, mediante la oración, cuando estáis en apuros, él os socorrerá y aliviará. Pero si vosotros le abandonáis, él os abandonará a vosotros. Si abandonas su adoración y entras en prácticas idólatras, él te abandonará y te entregará en manos de tus enemigos para llevarte cautivo a otras tierras. Este es el sentido de las palabras. Ahora me esforzaré por mejorarlos, a modo de adaptación, a fines espirituales. Como puede observarse, el pasaje contiene tres respuestas a tantas preguntas importantes. Por ejemplo,
I. ¿Cuándo y cuánto tiempo estará el Señor con su pueblo? La respuesta es: Mientras estén con él.
II. ¿Cuándo podrá el Señor ser encontrado por su pueblo? La respuesta es: Cuando lo busquen.
III. ¿Cuándo podrá el Señor abandonar a su pueblo? La respuesta es: Cuando lo abandonen.
I. ¿Cuándo y por cuánto tiempo estará el Señor con su pueblo? La respuesta es: Mientras estén con él. El Señor está con vosotros, mientras vosotros estéis con él.
Aquí preguntaré qué es para el Señor estar con su pueblo; y luego, qué es para ellos estar con él; cual es la respuesta a la pregunta.
Primero, qué es para el Señor estar con su pueblo. Estar con ellos, es concederles su presencia; pero esto debe entenderse, no de su presencia general o esencial que está en todas partes y de la que no se puede huir. De esto debemos entender el salmista cuando dice: ¿Adónde me iré de tu Espíritu, o huiré de tu presencia? No existe tal cosa como huir de la presencia de Dios, en este sentido, porque está en todas partes. Él llena el cielo y la tierra con su presencia; no hay lugar que esté desprovisto de ello; porque él no está lejos de cada uno de nosotros: en él vivimos, nos movemos y somos.
No sólo está con todas sus criaturas en la tierra (y particularmente con los hombres) y con los ángeles en el cielo; pero incluso con los demonios en el infierno. Si hago mi cama en el infierno (dice el salmista) ¡he aquí que allí estás!
Pero este no es el sentido en el que entiendo el estar del Señor con su pueblo. No se refiere a su Omnipresencia, que alcanza a todas las criaturas; y por lo tanto no es peculiar de ninguna persona, buena o mala.
Tampoco lo entiendo de su estar con sus criaturas de manera providencial; porque así es con todos los hombres.
Él es el preservador de los hombres en general, los sostiene en su ser. Él sostiene sus almas en vida y su visita preserva sus espíritus. Él es el preservador tanto del hombre como de la bestia. Y no sólo está con ellos para sostener sus seres; pero él está con ellos para suplir sus necesidades. Los ojos de todos esperan en él; y abre las manos de su providencia y les da su ración de carne a su debido tiempo. Él está con todos para protegerlos y defenderlos, es un Dios cercano y un Dios lejano.
Tampoco debe entenderse esto por su presencia especial, de modo providencial, con sus queridos hijos.
Él es el Salvador de todos los hombres, especialmente de los que creen. Esta presencia de Dios, de manera providencial, la imploró Jacob, diciendo: Si quieres estar conmigo, de manera especial, en forma de providencia. Entonces el Señor le prometió a Josué que estaría con él de una manera especial para aconsejarlo, ayudarlo y asistirlo, y darle la victoria sobre sus enemigos. El Señor está, en una variedad de casos, en providencia, con su pueblo de una manera tan especial como no lo está con los demás. Él hace que todas las cosas les ayuden a bien a los que lo aman, a los que son llamados conforme a su propósito. Sin embargo, no es de esta presencia de lo que pretendo tratar; sino de la amable presencia de Dios con su pueblo, que Moisés suplicó tan fervientemente, diciendo: Si tu presencia no va conmigo; No nos lleves de aquí. Esa presencia cuya pérdida David, de manera tan importuna, desprecia: no me eches lejos de tu presencia.
De la presencia general o esencial de Dios, no podía ser desechado: ni quiere decir su presencia especial a modo de providencia; pero su graciosa presencia se manifiesta en lo que sigue: Devuélveme el gozo de tu salvación y sostenme con tu libre Espíritu.
Ahora bien, estar con Dios, disfrutar de su presencia en este sentido, es tener la luz de su rostro, por lo que ora el salmista: Señor, alza sobre nosotros la luz de tu rostro. Esto Dios concede bondadosamente a su pueblo, para que camine en su luz: Bienaventurado el pueblo que conoce el sonido gozoso. Caminarán, oh Señor, a la luz de tu rostro. Ese sonido gozoso, el evangelio, conduce a los hombres a la luz y la libertad: y ellos, bajo su influencia, cuando se les aplica cómodamente, disfrutan de mucha paz espiritual y tienen mucha de la presencia de Dios. La luz de su rostro denota comunión sensible con él. El rostro del Señor contempla a los rectos; siempre los contempla, sean conscientes de ello o no. Pero tener la luz del rostro de Dios de una manera sensible es saber que Dios es su Dios y Padre del pacto, y que él les sonríe, habiéndolos amado con amor eterno. Ahora bien, esto es estar con Dios y tener a Dios con nosotros: en otras palabras, disfrutar de su presencia. Así eleva la luz de su rostro y complace a su pueblo con la comunión consigo mismo. Ahora bien, ¿puede haber comunión alguna sin que él esté cerca, y
muy cerca. Verdaderamente nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo Jesucristo. Ahora bien, cuando el apóstol, y los que estaban con él, pudieron decir esto, tuvieron una verdadera experiencia interna de la presencia de Dios con ellos; pues la comunión con Dios Padre, no es otra que tener su presencia; y lo mismo con respecto al Señor Jesucristo.
Cuando las personas, de manera natural, tienen comunión entre sí, están juntas en algún lugar y disfrutan de la compañía de los demás al comer, beber y conversar. De la misma manera, la comunión con Jesucristo, o disfrutar de su presencia, se significa con los mismos términos: "Entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo" (Apocalipsis 3:20). Y tales personas también tienen comunión con el Espíritu Santo. Por esta bendición de gracia, el gran apóstol de los gentiles oró fervientemente, como uno de los más grandes que el corazón pueda desear. Estas son sus palabras: La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo, sean con todos vosotros. Amén (2 Cor. 13:14).
Para que Dios esté con su pueblo y ellos disfruten de su presencia, es para él tener comunión con ellos; como le prometió a Moisés que lo haría, desde el propiciatorio, y a quien le concedió su amable presencia de una manera muy notable. Hablaba con él, como lo hace un amigo con otro, de la manera más familiar. Entonces Dios, cuando está con su pueblo, les brinda su graciosa presencia, les habla palabras reconfortantes y les trae a la memoria y a sus almas sus misericordiosas promesas; y la palabra dicha apropiadamente es como manzanas de oro en figuras de plata. Nunca un hijo de Dios experimenta la presencia de Dios más que cuando se complace en traer una promesa y fijarla en el corazón con poder.
Que el Señor esté con su pueblo y conceda su amable presencia es manifestar su temprana bondad amorosa hacia sus almas. A veces están en tinieblas y no ven la luz, Dios se retira de ellos, en cuanto a la manifestación de su amor; aunque él, en otras ocasiones, con gran bondad los reúne, concediéndoles una nueva manifestación de su amor. Se puede decir que está con ellos cuando habla al corazón y dice: Con amor eterno te he amado; por lo tanto, con bondad amorosa te he atraído: cuando él derrama su amor en sus corazones, por su Espíritu, o dirige sus corazones hacia su amor: cuando están arraigados y cimentados en su amor, satisfechos de su interés en él, y que nada podrá separarlos de ella; cuando ensanche sus corazones para correr con alegría en los caminos de sus mandamientos; y atrae los deseos de sus almas a su nombre, y al recuerdo de él: cuando eleva sus afectos, metiendo el dedo por el agujero de la puerta, haciendo que sus entrañas se muevan hacia él; y sus manos gotean mirra de olor dulce, sobre el pomo de la cerradura; es decir, cuando sus gracias están en vivo ejercicio, cuando es así, Dios está con ellos, otorgándoles su graciosa presencia. Cuando su fe está en ejercicio activo; y cuando puedan decir con la iglesia: Mi Amado es mío, y yo soy de él; cuando su esperanza se eleva a tal grado, que dicen: El Señor es mi porción, dice mi alma, allí esperaré en él. Cuando su amor es tan fuerte, como cuando el salmista dice: Te amaré, oh Señor, bondad mía; porque tú eres mi roca y mi fortaleza; cuando así abundan en fe, esperanza y amor, mediante el poder del Espíritu Santo; entonces se podrá decir que el Señor está con ellos y que disfrutarán de su presencia. Cuando realizan ordenanzas (particularmente al escuchar la palabra), tienen apetito espiritual; encuentren la palabra y cómanla, para gozo y regocijo de sus corazones; cuando hay un deseo en sus almas de la leche sincera de la Palabra, para que puedan crecer por ella, y se alimenten de ella y la saboreen; cuando se sientan con deleite bajo la sombra de Cristo, y su fruto es dulce a su gusto; cuando, mientras se abren las Escrituras de verdad, o se predica la Palabra de Dios, sus corazones arden dentro de ellos; entonces Dios está con ellos y disfrutan de su presencia. Cuando los caminos de la Sabiduría sean experimentalmente caminos de placer, y sus caminos, caminos de paz; y el lenguaje de sus almas es: Señor, bueno es que estemos aquí; Dios está con su pueblo; su presencia está con ellos en esos momentos. Y si sabemos algo de la presencia de Dios con nosotros, o de su presencia, es en tiempos como estos.
Ahora bien, es un ejemplo sorprendente de bondad divina que Dios conceda su amable presencia a cualquiera de los hijos de los hombres, criaturas frágiles y mortales; polvo y cenizas pecaminosas. El que habita en las alturas, en quien es maravillosa condescendencia mirar las cosas del cielo: ¡Él, cuyo trono está en los cielos, y la tierra es el estrado de sus pies! Es una humillación para sí mismo mirar a aquel que es de espíritu pobre y contrito.
Esto es gracia: pero; cuánto más, para el Altísimo y Altísimo, que habita en la eternidad, y habita en el lugar alto y santo, para morar con el de espíritu pobre y contrito, para avivar el espíritu de los humildes, y para ¡Aviva el corazón de los contritos! Es mucho lo que debería mirar sobre ellos; pero es mucho más, es sorprendente, que viva o establezca su morada con ellos. Cuando nuestro Señor habló de los que lo amaban y guardaban sus mandamientos, dijo que Él y su Padre vendrían a ellos y harían morada con ellos. Por eso dijo Judas, no Iscariote: Señor, ¿cómo es que te manifestarás a nosotros, y no al mundo? ¿Qué razón puede dar para ello? ¡Oh, qué distintivo es este favor! Esto siempre causa alegría cuando se disfruta. Señor, alza sobre nosotros la luz de tu rostro; que pondrá más alegría en nuestros corazones, que cuando el trigo y el vino
aumentar. Es con esto que Dios alegra a su pueblo en la casa de oración; donde se hace oración, se predica la palabra y se administran ordenanzas. Es lo más cercano al cielo de cualquier cosa que se disfrute en la tierra. Esto es lo que endulza todas las aflicciones y nos hace sentir cómodos bajo ellas. La presencia de Dios es como el árbol que fue arrojado a las aguas de Mara; los hizo dulces. Si el Señor está con su pueblo, podrá atravesar alegremente el fuego y el agua. Si pasan por el fuego, las llamas no se encenderán sobre ellos; o por las aguas, los diluvios no los anegarán; Si el Ángel de la presencia de Dios está con ellos, podrán pasar por el desierto; sí, por el valle de sombra de muerte, sin temor. Porque (dice el salmista) no temeré mal alguno. Porque ? porque tú estás conmigo; tu vara y tu cayado me consuelan. Esto hace que toda aflicción sea fácil; sí, hace que el alma se regocije; gloriarse en la tribulación; sabiendo que la tribulación produce paciencia, y paciencia experimenta, y experimenta esperanza.
De todas las cosas en el mundo no hay nada más deseable para un alma misericordiosa como la presencia de Dios. Por eso Moisés dice: Si tu presencia no va conmigo, no nos lleves de aquí. No me importa dónde esté, ni adónde vaya, si tu presencia va conmigo; ese es su significado. Entonces David dice: Hay muchos que dicen: ¿quién nos mostrará algún bien (carnal, temporal)? Señor, alza sobre nosotros la luz de tu rostro. Eso es lo que deseaba. Entonces Job, en sus circunstancias afligidas, dice: ¡Oh, si fuera como en meses pasados!
cuando el Todopoderoso aún estaba conmigo; lo que hizo que los días pasados fueran deseables para que le fueran devueltos. De todas las cosas que un buen hombre puede desear para otro, no hay nada mayor que desearle la presencia de Dios. Como dijo Booz a sus segadores (un saludo muy inusual para los agricultores, a sus segadores, en nuestros días): El Señor esté con ustedes. No podría desearles mayor bendición. Y no hay nada más grande para que Dios le dé a su pueblo que su presencia. Le prometió a Jacob que estaría con él y cumplió su palabra. Jacob quedó muy agradecido por ello, como se ve cuando dijo: Levantémonos y subamos a Betel, y haré allí un altar al Dios que me respondió en el día de mi angustia, y estuvo conmigo en el camino. cual fui. Si Dios concede su presencia con su pueblo, es un antídoto contra todo miedo de todas partes. No temas, yo estoy contigo. Cualquiera que sea el caso de un hombre, se regocijará y dirá, en medio de los peligros que lo rodean: El Señor de los ejércitos está con nosotros; el Dios de Jacob no nos desamparará.
Bueno, pero ahora la pregunta es: ¿Cuándo o por cuánto tiempo estará Dios con su pueblo? La respuesta es: Mientras estemos con él. ¿Y podemos esperarlo por más tiempo que mientras estemos con él? No; El Señor está con vosotros, mientras estéis con él: mientras os mantengáis cerca de él en cumplimiento del deber; mientras estés con él en oración particularmente; mientras ocupas el trono de la gracia y te mantienes cerca del cielo allí; y esto debe hacerse continuamente. Nuestro Señor pronunció una parábola con este fin: que los hombres deben orar siempre y no desmayar. El apóstol nos dirige a orar sin cesar; y en otra parte exhorta a que se haga súplica por todos los santos, velando por ello con toda perseverancia. Ahora bien, si os mantenéis cerca del cielo en vuestros armarios, en vuestras familias y en público con sus santos, Dios estará con vosotros; pero si restringes la oración ante Dios, no debes esperar su presencia. ¿Es razonable que lo hagas, mientras descuidas acercarte a él? Yo os digo que no debéis esperar que él esté con vosotros, si nunca sabe nada de vosotros. Él estará con vosotros mientras vosotros estéis con él; mientras estás con su pueblo adorador. si abandonas sus asambleas, ¿él te abandonará a ti? De Judá se dice: Gobierna con Dios y es fiel con los santos. Mientras Judá se mantuvo cerca del cielo, el Señor estuvo con él; tenía poder ante Dios y prevaleció.
Dios está con nosotros, mientras nosotros estamos con su pueblo; mientras tenemos comunión con los que temen al Señor.
Dios está con los que le temen; y aquellos que se mantienen en compañía de tales personas, pueden esperar su presencia. Esto es lo que hace deseable la conversación con los santos. Estos son los excelentes en la tierra, en quienes debemos deleitarnos. ¿Porque? porque Dios está con ellos. Esta es la razón dada para que diez hombres tomen de las faldas del judío (es decir, uno interiormente, un hombre espiritual), y digan: Iremos contigo, porque hemos oído que Dios está contigo. . Ahora bien, estar con los santos, es en cierto sentido, estar con Dios. Mientras estás con su pueblo, conversando o uniéndote en oración con ellos, Dios
estará contigo. Los que temían al Señor hablaban muchas veces unos con otros; y el Señor escuchó y escuchó; y fue escrito delante de él un libro de memoria para los que temían al Señor y pensaban en su nombre. Los santos, cuando se reúnen, pueden ser al principio muy tibios e indiferentes; pero gradualmente, a través de la conversación espiritual entre ellos, se animan. La conversación espiritual es como combustible para el fuego: y la oración es como el fuelle que hace estallar la llama; y, antes de que se den cuenta, sucede con ellos, como dice la iglesia que sucedió con ella, cuando su alma se hizo como los carros de Aminadib.
Estoy persuadido de que algunos de ustedes recuerdan los momentos en que les ha sucedido así en la conversación cristiana. Has llegado a ello con frialdad; pero poco a poco fueron refrescándose y consolandose unos a otros. Dios ha estado contigo. Así sucedió con los dos discípulos que viajaban a Emaús. Entablaron una conversación cristiana; comenzó a hablar de los sufrimientos y la muerte de Cristo; y mientras así conversaban, vino Jesús y se unió a ellos; fue y habló con ellos; y cuando se separó de ellos, ellos reflexionaron sobre lo que había pasado y dijeron: ¿No ardía nuestro corazón dentro de nosotros mientras él hablaba con nosotros en el camino? Así, mientras los santos están unos con otros, están con Dios. Mientras oran unos por otros y se edifican unos a otros en su santísima fe; Dios está con ellos, como estuvo con los primeros cristianos, cuando la casa fue sacudida y fueron llenos del Espíritu Santo, y gran gracia fue sobre todos ellos.
Dios estará con vosotros, mientras estéis con él en el culto público y asistiendo a las ordenanzas de su casa.
Como lo experimentaron los cristianos primitivos, que continuaron firmes en la doctrina y la comunión del apóstol, en el partimiento del pan y en las oraciones. Donde Dios ha escrito su nombre, viene y bendice a su pueblo. Donde dos o tres están reunidos en su nombre, allí está él en medio de ellos. Ha prometido estar con sus ministros y sus iglesias hasta el fin del mundo; y mientras vosotros estéis con ellos, él estará con vosotros. Pero debo proceder a preguntar,
II. ¿Cuándo será hallado el Señor por su pueblo? La respuesta es: Cuando lo busquen, ¿y pueden esperar que algún día lo encuentren si no lo buscan? no es razonable. Si lo buscan, lo encontrarán.
No se puede descubrir a Dios hasta la perfección; eso es seguro. Como dice Eliú: Tocando al Todopoderoso, no podemos descubrirlo. Que algo de Dios pueda descubrirse por la luz misma de la naturaleza: más por la luz de la Revelación divina; aún más por el Espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él. Pero, después de todo, no es posible descubrirlo hasta la perfección: ni en su naturaleza, esencia, perfecciones y propósitos; no, ni en sus obras de la naturaleza y la providencia. Ya no se enteran, como le dice Elifaz a Job. Y los santos del Nuevo Testamento están de acuerdo en esto. El gran apóstol de los gentiles dice: cuán inescrutables son sus juicios, y sus caminos son inescrutables. No, sólo las obras de la naturaleza y la providencia son imposibles de descubrir; pero las obras de gracia son así. El amor de Dios tiene alturas, longitudes, anchuras y profundidades que no se pueden descubrir. Sin embargo, Dios debe ser encontrado por su pueblo. Él se encuentra entre ellos en la conversión; resultó ser su pacto Dios y Padre. Lo fue desde la eternidad; pero en la vocación eficaz esto aparece claramente. Luego, bajo la influencia de su Espíritu y gracia, pueden reclamar su interés en él, como su Dios del pacto; y él los posee, los reconoce y los reclama como su pueblo. Se le encuentra en el Señor, clemente y misericordioso, perdonando la iniquidad, la transgresión y el pecado. Así fue encontrado por el pobre publicano; cuando, bajo un profundo sentimiento de pecado y de humillación por ello, se golpeó el pecho y dijo: Dios, ten misericordia de mí, pecador. Así lo encontró el apóstol Pablo; cuando se le hizo sentir que era blasfemo, perseguidor e injurioso, dijo: Obtuve misericordia. Encontró que Dios era misericordioso y misericordioso con él.
Dios se encuentra en su pueblo también en el trono de la gracia, como un Dios que escucha y responde a la oración. Porque nunca dijo a la descendencia de Jacob: Buscad mi rostro en vano. Tarde o temprano siempre escucha el
oraciones de su pueblo; y en algún momento, mientras aún están hablando. Él es encontrado entre ellos como el Dios de toda gracia, que es su título; y puede hacer abundar en ellos toda gracia. Se dirigen a un trono de gracia: allí pueden buscarlo, y allí encuentran gracia y misericordia para ayudarlos en todos sus momentos de necesidad. Se encuentra entre ellos en sus ordenanzas. Este es el deseo de sus almas, al esperar en él, que puedan contemplar la belleza del Señor, mientras indagan en su templo: que puedan ver su poder y su gloria, como algunas veces lo han visto en el santuario. . Se les favorece al ver los pasos de su Rey y su Dios en el santuario. Allí el Señor glorioso es para ellos un lugar de anchos ríos y arroyos. Él derrama su amor en sus corazones; lo cual hace que la casa de Dios sea más elegible que cualquier otro lugar, porque allí el Señor es sol y escudo; allí da gracia y gloria, y no negará ningún bien a los que andan en integridad. Por tanto, bienaventurados todos los que ponen su confianza en él.
Pero ¿cuándo se encuentra así entre su pueblo? por qué, cuando lo buscan; esa es la respuesta a la pregunta: Si lo buscáis, será hallado por vosotros. Es verdad, en verdad, que lo encuentran algunos que nunca lo buscaron; es más, su pueblo siempre lo encuentra en el primer instante de la conversión, antes de que lo busquen. Fui hallado por los que no me buscaban. Soy buscado por los que no preguntaron por mí. El hombre es bastante pasivo en el primer caso de conversión. Es el Señor quien lo encuentra. El Gran Pastor busca a sus ovejas perdidas, que fueron dispersadas en el día oscuro y nublado de la caída de Adán. No está en la naturaleza de las ovejas que han perdido el camino regresar al redil. Por eso nuestro Señor, comparando a su pueblo con ovejas y a sí mismo con un pastor, dice: ¿Cómo pensáis? Si un hombre tiene cien ovejas y se descarría una de ellas, ¿no deja las noventa y nueve y se va a los montes a buscar la descarriada? Ahora, somos como ovejas perdidas, que nunca deberían encontrar al Señor; es más, nunca deberíamos buscarlo a él, si él no nos buscara a nosotros. Esto es más manifiesto en la parábola de la moneda perdida, registrada en Lucas 15. El dueño debe buscarla, o nunca será encontrada. La mujer enciende una vela, barre la casa y por fin la encuentra: luego llama a sus vecinos para que se regocijen con ella. Así es en la conversión. El Señor es hallado por aquellos que no lo buscaron.
Después de la conversión, cuando se complace en ocultar su rostro a su pueblo, éste lo busca; y suele pasar mucho tiempo antes de que lo encuentren. Así sucedió con Job: ¡Oh, si supiera dónde encontrarlo, para poder llegar hasta su asiento! He aquí que yo avanzo, pero él no está; y hacia atrás, pero no puedo verlo; a la izquierda, donde trabaja, pero no puedo verlo. Se sirvió de todos los medios adecuados, mirando hacia adelante y hacia atrás donde había visto apariciones de su providencia o de su gracia. Entonces la iglesia, cuando perdió a su amado, lo buscó en las plazas y calles. En otros lugares se la representa buscándolo y no pudo encontrarlo; como encargar a las hijas de Jerusalén, si lo encontraban, que le dijeran que estaba enferma de amor. Sin embargo, tarde o temprano el Señor es encontrado por aquellos que lo buscan: porque él lo ha prometido, y fiel es el que lo ha prometido. Busca y encontrarás; llamad y se os abrirá. Aquellos, particularmente, que lo buscan temprano, lo encontrarán: es decir, lo buscarán en primer lugar y por encima de todas las cosas; que lo buscan con fervor y con todo el corazón. Algunos hay que se acercan a él con la boca, y con los labios le honran, cuando su corazón está alejado de él. Parecen deleitarse en buscar a Dios, en pedirle las ordenanzas de la justicia; pero esto es sólo una apariencia exterior. Sin embargo, a aquellos que lo buscan de todo corazón, se les promete que lo encontrarán (Proverbios 8:17). Los que se acercan a él con corazón sincero, con rectitud de alma; que lo buscan, como lo harían con cualquier cosa más valiosa; tales, dice el sabio, hallarán el conocimiento de Dios (Proverbios 2:5).
Buscan un mayor grado de conocimiento espiritual y experimental; sabiendo que es recompensador de los que le buscan diligentemente: que le buscan de manera justa, mientras y donde se le puede encontrar. Pero, ¿dónde puede encontrarse a Dios, tan misericordioso y misericordioso, por una criatura depravada y culpable? En el Mediador, nuestro Señor Jesucristo. Él es el camino, la verdad y la vida a la que ningún hombre puede llegar.
Padre, sino por él. Por él tenemos acceso al cielo, y de ninguna otra manera. Así, Dios debe encontrarse en su casa, en sus ordenanzas y entre su pueblo, donde a menudo se muestra y brinda su amable presencia. Si lo buscáis, tarde o temprano lo encontraréis.
III. ¿Cuándo abandona el Señor a su pueblo? La respuesta es: Cuando lo abandonen; y tan seguramente como ellos lo abandonarán, él los abandonará a ellos.
Ahora bien, ¿en qué sentido se puede decir que Dios abandona a su pueblo? En cierto sentido, nunca lo hace. Le prometió a Josué: Nunca te dejaré ni te desampararé. Esa promesa parece ser hecha, no sólo a Josué, sino a cada creyente; porque lo encontrará citado (Heb. 13:6) como una promesa general perteneciente a todos los santos, y utilizada para alentar a los creyentes hebreos a contentarse con las cosas que tenían, ni a temer a ningún enemigo; pero ten confianza en que el Señor sería su ayuda. Ésta, por tanto, es una promesa común, común a todos los creyentes; cada uno puede reclamarlo y recibir su parte.
Por lo tanto, hay un sentido en el que él nunca abandonará a su pueblo: Tú, Señor, nunca has abandonado a los que te buscan (Sal. 9:10). Cuando estén en apuros y le pidan, él los considerará. Cuando los pobres y necesitados buscan agua, y no la hay, y su lengua desfallece de sed; Yo, el Señor, los escucharé; yo, el Dios de Israel, no los desampararé. El Señor no abandonará la obra de sus manos; pero perfeccionará lo que les concierne; cumplirá en ellos el placer de su bondad, y la obra de la fe con poder sobre ellos. Él continuará la obra con poder, hasta el día de Cristo. No desamparará a su propio pueblo; y la razón es, porque son su herencia. Un hombre no decide abandonar su propia herencia. ¿Alguna vez conociste un ejemplo de esto? Ahora bien, el pueblo de Dios es su herencia, y él nunca los abandonará, hasta el punto de que se pierdan. Puede que parezcan, según sus propios temores, que él los ha abandonado. Quizás digan con la iglesia: El Señor me ha desamparado. Pero ¿qué respuesta da el Señor? ¿Puede una mujer olvidar a su hijo de pecho? ¿Para que no tenga compasión del hijo de su vientre? Ella puede, pero yo no te olvidaré. He aquí, te tengo grabada en las palmas de mis manos, tus muros están continuamente delante de mí. El pueblo del Señor puede pensar que está abandonado, cuando no es así. De hecho, pueden ser abandonados hasta el punto de que Dios les oculte su rostro o les retire su amable presencia; como fue con Cristo; porque se puede suponer razonablemente que lo que le sucedió al líder también le sucederá a los miembros. ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?
Dios abandona por un corto tiempo a su pueblo. Por un breve momento te he abandonado; pero con grandes misericordias te recogeré (Isaías 54:7). Y en el capítulo siguiente se dice: Nunca más te llamarán desamparado. No más, sugiere que habían sido abandonados y así se les llamó; pero nunca más serán llamados desamparados. Ahora bien, esto debe entenderse cuando Dios oculta su rostro a su pueblo. Pero ¿cuándo hace esto? cuando lo abandonen a él y a sus leyes. Si sus hijos abandonan mi ley y no andan en mis juicios, entonces castigaré con vara su transgresión y con azotes su iniquidad; sin embargo, no le quitaré del todo mi misericordia, ni permitiré que desfallezca mi fidelidad (Sal.
89:30, etc.). Como puede ver, el hecho de que Dios abandone a su pueblo, cuando ellos lo abandonan a él, es consistente con la continuación de su amor hacia ellos; y su permanencia en su pacto. Por lo tanto, este abandono respeta la comunión sensible con él, de la cual se complace en excluirlos, a modo de reprensión por sus iniquidades, porque sus iniquidades separan entre ellos y su Dios, y hacen que él oculte su rostro de ellos. Él los abandona cuando ellos abandonan su palabra, adoración y ordenanzas. El apóstol escribiendo a los Hebreos dice: No dejando de congregarnos, como tienen por costumbre algunos profesantes. Ésta es la manera actual de hacerlo.
Pues bien, si abandonáis al Señor (pues abandonar la reunión es abandonarlo a él), él os desamparará. Abandonarle es abandonar el trono de su gracia; restringir la oración ante Dios; y si continúas en ello, te abandonará. Nunca conociste a un hombre, me atrevo a decir, en todo el círculo de tus conocidos, que alguna vez abandonó la palabra de Dios y la oración, pero que fue abandonado por Dios (aunque era un hijo suyo) y que manifiestamente parecía estar en una situación difícil. estado en decadencia. Este es un caso bien conocido, si
los hombres abandonan al Señor, en cualquiera de estos sentidos, él seguramente los abandonará, hasta que les haga comprender su maldad. Iré y volveré a mi lugar, hasta que reconozcan su culpa y busquen mi rostro: en su aflicción me buscarán temprano (Oseas 5:15). Este abandono de Dios es un mal muy grande, en el que cae el pueblo de Dios por la flaqueza de la carne, el poder de la incredulidad, la tentación de Satanás y muchas veces por estar inmerso en las cosas de este mundo. Jeshurun engordó y pateó. ¿Entonces que? Dejó al Dios que lo hizo y menospreció la roca de su salvación. Este es un gran mal. Dios se irrita por esto y mostrará su disgusto. Le molesta ocultarles su rostro. Si él lo abandona, también os abandonará a vosotros.
Ya ves, si deseas disfrutar de la presencia de Dios, qué debes hacer. Debes estar con él. Debes mantenerte cerca de él, del trono de su gracia, de su pueblo, de su santuario y de sus ordenanzas. Si os apartáis de éstos, no debéis esperar la presencia de Dios. Estoy hablando de la comunión sensible, que no se puede esperar.—Nuevamente: ¡Qué gran estímulo aquí es buscar al Señor! Si lo buscáis, será encontrado por vosotros. Hay que encontrarlo, por muy grande que sea. Él se mostrará a vosotros si lo buscáis. Puedes estar seguro de ello: él lo ha prometido. En segundo lugar, ¡qué cuidado debemos tener para no ofenderlo o hacer que oculte su rostro de nosotros! tan cuidadosa era la iglesia, como veis, al gozar de la más íntima comunión con su Señor: cuando su mano izquierda estaba debajo de su cabeza, y cuando con su derecha la abrazaba, que ella dijo: Os encargo, oh hijas de Jerusalén. , por las gacelas y las ciervas del campo, que no despertéis ni despertéis a mi amor, hasta que él quiera (Cant. 2:7). ¡Oh, cuán cuidadosos debemos tener de ofender a ese Dios, que nos complace de tal manera que nos concede su amable presencia, que es el mayor favor que puede disfrutar en este mundo!
Por último, debemos orar pidiendo gracia y fuerza para mantenernos cerca de él. Nuestros corazones engañosos tienden a apartarse de él. A través de su corrupción, las tentaciones de Satanás y las trampas del mundo, nos dejamos llevar demasiado; y están dispuestos a apartarse de Dios en todo momento. Cuán fervorosos entonces debemos ser al recurrir al trono de la gracia en busca de fuerza para conservar a sus elegidos; caminar humildemente ante él y una dependencia constante de él.
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